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El Estado-nación y la arquitectura de los pueblos

el Armonismo aplicado que aborda la cuestión de la forma política: fronteras, pueblos, soberanía y el futuro de la organización civilizacional. Parte de la serie «la Arquitectura de la Armonía». Véase también: Gobernanza, la Arquitectura de la Armonía, Ayni.




El fracaso estructural

El Estado-nación no está fracasando porque trazara fronteras. Está fracasando porque perdió su centro.

El «la Arquitectura de la Armonía» (Modelo de los Pilares de la Civilización) traza la vida de la civilización a través de una estructura 11+1: el «Dharma» (Pilar Central) en el centro, con once pilares externos en orden ascendente: Ecología, Salud, Parentesco, Administración, Finanzas, Gobernanza, Defensa, Educación, Ciencia y Tecnología, Comunicación y Cultura. Cada pilar opera según su propia lógica, responde a sus propias preguntas y se mide por su propia alineación con Logos. La gobernanza coordina; no manda. Cuanto más ligera sea su intervención en los demás pilares, más sana será la civilización.

El Estado-nación moderno invirtió esta arquitectura. Hipertrofió la gobernanza —la única función coordinadora— y absorbió, instrumentalizó o descuidó los otros diez. El Estado diseña el sistema escolar (Educación), regula el territorio (Ecología), gestiona la salud pública (Salud), moldea la cultura a través de políticas y financiación (Cultura), diseña los lazos de parentesco mediante políticas demográficas y planificación urbana (Parentesco), controla la economía (Administración + Finanzas), supervisa la investigación y las infraestructuras (Ciencia y Tecnología), monopoliza los medios de fuerza organizada (Defensa) y gestiona el entorno de la información (Comunicación). En esta configuración, todo problema de la civilización se convierte en un problema de gobernanza, y toda solución requiere la acción del Estado. Un único pilar se ha tragado a los otros diez —y el centro, unDharmao, ha sido evacuado por completo.

Una civilización sin una comprensión compartida de para qué sirve la vida humana —sin un principio ordenador trascendente que preceda y exceda a la administración política— es una civilización sin centro. Sus instituciones no son coherentes porque no hay nada en torno a lo cual puedan ser coherentes. Sus ciudadanos no comparten una orientación común porque no se ha articulado tal orientación, y mucho menos cultivado. Lo que queda es la gestión procedimental: la administración de una población por parte de una clase profesional que ha confundido la coordinación con el propósito y la legalidad con la legitimidad.

Este es el diagnóstico estructural. La crisis del Estado-nación no es principalmente económica, demográfica o política. Es ontológica. La forma ha perdido contacto con la realidad a la que debía servir.



Las fronteras como membranas

La pregunta que se plantea es incisiva: ¿una civilización alineada con el «Dharma» mantiene las fronteras y los pueblos diferenciados, o los disuelve?

La respuesta de el Armonismo es inequívoca. El «Logos» se expresa a través de lo particular.

Esta es una consecuencia directa del «el Realismo Armónico». La realidad es irreduciblemente multidimensional, y su manifestación a todas las escalas se caracteriza por una auténtica multiplicidad dentro de la unidad última —lo que el armonismo denomina no dualismo calificado. El cosmos es Uno, pero su unidad se expresa a través de una diversidad inagotable de formas, cada una de las cuales lleva consigo una inflexión única del todo. Las estrellas difieren. Las especies difieren. Los ecosistemas difieren. Los seres humanos difieren —individualmente y colectivamente— no como un problema que hay que resolver, sino como el medio mismo a través del cual el «Logos» se concreta.

Los pueblos, las culturas, las etnias, las lenguas y las tradiciones civilizatorias son expresiones de este principio a escala colectiva. Cada uno de ellos lleva consigo una cartografía única de la posibilidad humana: una forma particular de conocer, adorar, construir, relacionarse y habitar la tierra que ningún otro pueblo lleva consigo exactamente de la misma manera. La relación de la tradición andina con la Pachamama, la disciplina estética japonesa del wabi-sabi, la tradición de musicalidad comunitaria de África Occidental, la relación nórdica con el invierno y el silencio: no se trata de productos culturales intercambiables. Son órganos de civilización, cada uno de los cuales desempeña una función en el cuerpo de la humanidad que no puede ser sustituida.

Las fronteras, desde este punto de vista, no son líneas arbitrarias de exclusión. Son membranas: las condiciones estructurales a través de las cuales las distintas expresiones de civilización mantienen su coherencia. Una célula sin membrana se disuelve en su entorno y deja de funcionar. Un organismo sin órganos diferenciados no está más unificado: está muerto. La membrana no existe para impedir el intercambio. Existe para regular el intercambio, asegurando que lo que entra sirva a la integridad de lo que ya está organizado, en lugar de disolverlo.

Un mundo de pueblos genuinamente diversos, arraigados en su propia tierra, lengua, tradición y relación con la tierra, cada uno alineado con unDharmao desde dentro, cada uno relacionándose con los demás a través de unAynio —reciprocidad sagrada— en lugar de a través de la asimilación o la dominación: esta es la visión armónica. Es la expresión política del no dualismo calificado: la unidad última a través de la multiplicidad genuina, no a través de la eliminación de la diferencia.



La inmigración masiva y la disolución de la particularidad

La inmigración masiva tal y como se practica en el Occidente contemporáneo no es diversidad. Es la disolución de la particularidad al servicio de una lógica económica que trata a los seres humanos como unidades de mano de obra intercambiables y a las culturas como obstáculos para la eficiencia del mercado.

El marco debe ser preciso. El armonismo no se opone a la migración: el movimiento de los pueblos ha sido una característica de la vida humana desde que la especie comenzó a caminar. Comerciantes, eruditos, peregrinos, refugiados y artesanos que se desplazan entre civilizaciones y enriquecen a ambas han sido una constante a lo largo de la historia. A lo que se opone el armonismo es al desplazamiento a escala industrial, facilitado por el Estado, de poblaciones desligadas de cualquier principio de coherencia cultural, consentimiento comunitario o propósito dhármico.

Cuando una civilización importa a millones de personas procedentes de matrices culturales radicalmente diferentes sin ninguna expectativa de integración —sin una comprensión compartida de lo que es la civilización receptora, de lo que valora, de lo que pide a quienes se unen a ella—, el resultado no es una civilización más rica. Es una civilización fragmentada. El tejido social existente —los significados compartidos, las confianzas implícitas, las referencias comunes y los hábitos cívicos acumulados que hacen posible la vida colectiva— se debilita y, finalmente, se desgarra. Lo que lo sustituye no es el multiculturalismo en ningún sentido significativo, sino sociedades paralelas que ocupan la misma geografía sin ocupar el mismo mundo.

El argumento económico —que el crecimiento requiere mano de obra, y la mano de obra requiere inmigración— revela la patología. Subordina la comunidad, la cultura, la educación y la ecología a la gestión responsable, y subordina la propia gestión responsable al crecimiento del PIB, que mide el rendimiento en lugar de la armonía. Una civilización que importa personas para servir a su economía en lugar de estructurar su economía para servir a su pueblo ha invertido la Arquitectura. La administración es uno de los siete pilares, no el pilar principal que determina la política demográfica.

El argumento humanitario merece un tratamiento más cuidadoso. Los refugiados genuinos —personas que huyen de la guerra, la persecución o una catástrofe— tienen un derecho dhármico a la compasión de quienes pueden ayudar. El «Ayni» exige reciprocidad, y un pueblo bendecido con estabilidad tiene una deuda con aquellos cuya estabilidad ha sido destruida. Pero esta obligación es específica, limitada y recíproca. No autoriza la transformación permanente de la composición demográfica de la civilización receptora sin el consentimiento explícito de su pueblo. La compasión que destruye la coherencia de la comunidad que la ejerce no es compasión: es autodisolución disfrazada de virtud.

La pregunta más profunda —la que tanto los argumentos económicos como los humanitarios ocultan— es: ¿por qué hay millones de personas desplazadas en primer lugar? La respuesta, en la mayoría de los casos, nos remite al mismo fracaso civilizatorio que el Harmonismo diagnostica en todos los ámbitos: gobernanza sin «Dharma», economía sin «Stewardship», política exterior sin «Ayni». Guerras libradas para la extracción de recursos. Economías estructuradas para la extracción en lugar del desarrollo. Ordens políticas mantenidas mediante la coacción en lugar de la legitimidad. El desplazamiento masivo de pueblos no es un fenómeno natural que deba gestionarse mediante la política de inmigración. Es la consecuencia derivada de estructuras civilizatorias que han perdido la alineación con Logos —y la solución no es redistribuir a los desplazados, sino abordar las condiciones que producen el desplazamiento.



La arquitectura de los pueblos

¿Cómo sería un orden político alineado con el Dharma a escala civilizacional? El «la Arquitectura de la Armonía» proporciona el modelo. Su aplicación a las relaciones entre civilizaciones se deriva de los mismos principios que rigen su estructura interna.

Subsidiariedad a todas las escalas. La familia rige lo que pertenece a la familia. La comunidad rige lo que requiere coordinación comunitaria. La biorregión rige lo que excede el ámbito de la comunidad. La tradición civilizacional —el pueblo, con su lengua, su tierra, su historia y su herencia dhármica compartidas— gobierna lo que requiere coordinación a escala civilizacional. No se eleva a un nivel superior nada que pueda resolverse localmente. La gobernanza global, en este marco, es una contradicción en sí misma: la imposición de una única capa coordinadora sobre toda la diversidad de la expresión civilizacional humana, violando la subsidiariedad al más alto nivel posible.

La soberanía como norma por defecto. Cada pueblo se gobierna a sí mismo de acuerdo con su propia herencia dhármica, en su propia etapa de maduración civilizacional. El artículo «Gobernanza» establece que el armonismo no prescribe una única forma política, sino que evalúa cualquier forma según si acerca a la comunidad a la alineación con el «Dharma». Lo que funciona para una socialdemocracia nórdica no funciona para una federación de aldeas de África Occidental ni para un Estado-civilización confuciano. La diversidad de formas políticas no es un problema que deba homogeneizarse mediante «buenas prácticas», sino una característica de la Arquitectura: diferentes expresiones de los mismos principios subyacentes, adaptadas a diferentes pueblos y diferentes etapas evolutivas.

Intercambio cultural entre civilizaciones. Las relaciones entre pueblos soberanos se rigen por la reciprocidad sagrada —no por la coacción gradual (guerra comercial, competencia tecnológica, guerra de capitales, conflicto militar)— tal y como se describe en el análisis de las relaciones entre civilizaciones del artículo de Gobernanza. El «intercambio cultural» (Ayni) no implica ingenuidad respecto al poder. Significa que una civilización centrada en el «Dharma» subordina el poder al propósito. El comercio sirve para el florecimiento mutuo, no para la extracción. El intercambio cultural enriquece a ambas partes sin disolver a ninguna de ellas. La capacidad militar existe para la defensa, no para la proyección. La prueba de toda relación entre civilizaciones es sencilla: ¿este intercambio deja a ambas partes y al sistema en su conjunto más coherentes, o menos?

La coherencia cultural como condición previa, no como un lujo. Un pueblo que no sabe lo que es no puede gobernarse a sí mismo, no puede educar a sus jóvenes, no puede mantener sus instituciones cívicas, no puede resistir la captura externa. La coherencia cultural —una comprensión compartida del origen, el propósito, los valores y la dirección— no es una capa estética opcional sobre la infraestructura económica y política. Es la condición previa para que funcionen todos los demás pilares. El «la Arquitectura de la Armonía» sitúa la Cultura como uno de los once pilares institucionales precisamente por esta razón: una civilización que ha perdido su Cultura ha perdido el medio a través del cual se transmiten, interpretan y sostienen todas las demás funciones civilizacionales.

Esto no significa estancamiento cultural. Una cultura viva evoluciona: absorbe lo que la enriquece, transforma lo que la desafía y descarta lo que ya no le sirve. Pero la evolución presupone un organismo vivo que evoluciona. Una cultura que ha sido disuelta administrativamente mediante el reemplazo demográfico masivo no está evolucionando. Está muriendo. La membrana se ha roto, y lo que fluye hacia dentro no es alimento, sino disolución.



El vector a largo plazo

El artículo de Gobernanza describe el vector a largo plazo del desarrollo político: hacia una mayor descentralización, una mayor soberanía individual, una mayor distribución del poder —hacia sistemas que se autoevolucionan y se superan a sí mismos, y que requieren cada vez menos gobernanza para mantener su coherencia. Esta es la expresión política de un principio ontológico más profundo: «Logos» opera a través de la capacidad de autoorganización de la realidad misma.

El Estado-nación es una forma transitoria. Surgió para resolver problemas específicos —la coordinación de grandes poblaciones a lo largo del territorio, la defensa del territorio, la administración de la ley a gran escala— y lo ha conseguido en parte. Pero también ha generado las patologías del poder concentrado: la captura burocrática, la ingeniería demográfica, la homogeneización cultural y la subordinación de todas las dimensiones de la vida civilizatoria a la administración política.

Lo que viene después del Estado-nación no es la gobernanza global —que repite el error a mayor escala—, sino una red de comunidades soberanas, biorregiones y tradiciones civilizatorias, cada una organizada internamente según su propia expresión de la Arquitectura, cada una relacionándose con las demás a través de unAynio. El camino hacia esto no es la revolución, sino la construcción: edificar comunidades que demuestren una forma diferente de organizar la vida colectiva, comunidades donde los once pilares institucionales funcionen y el «Dharma» ocupe el centro.

Esta es la labor que emprende Harmonia: no la persuasión ideológica, sino la demostración arquitectónica. Un orden político dhármico no se argumenta a sí mismo hasta existir. Se construye —una comunidad, una biorregión, una institución a la vez— y su legitimidad proviene del hecho observable de que funciona. De que las personas que lo integran son más sanas, más libres, más creativas, más arraigadas, más justas. La Arquitectura no necesita conversos. Necesita constructores.



Véase también: Gobernanza, la Arquitectura de la Armonía, Nacionalismo y armonismo, Ayni, Dharma, Logos, el Realismo Armónico, el Armonismo, Armonismo aplicado
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